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TAL LEVY / Caracas
Especial para EL MUNDO

Hugo Chávez se halla en la antesa-
la de un año electoral en el que se
jugará algo más que la posibilidad
de permanecer en el poder hasta
2018: la continuidad de su proyecto
político de aspiración continental.
Pero la coyuntura es especial. Aca-
ba de cumplir 57 años y ha dejado
atrás el sobrepeso acumulado en 12
años de mandato y su adicción al
café, pero luce un rostro un tanto
hinchado debido a la quimioterapia
con la que combate un cáncer por
el que fue operado el 20 de junio.

El presidente venezolano padece
una «contrarrevolución orgánica»
–según ha dicho– a la que hace
frente con un «viviremos y vencere-
mos». Una frase que cierra el nuevo
lema de «Independencia y patria so-
cialista», con el que sustituye el «Pa-
tria socialista o muerte» que ha
marcado su Gobierno. Chávez des-
tierra así de su discurso cualquier
asomo de la palabra muerte.

El presidente revisa sus paradig-
mas. El viernes, durante una con-

versación telefónica en la televisión
estatal VTV, preguntó: «¿Por qué
debemos estar de camisa roja todo
el tiempo?». Ya un día antes había
sorprendido a los venezolanos al es-
trenar una camisa amarilla en la ce-
lebración de sus 57 años.

Eso sí, debajo se podía divisar
una camiseta roja, ese color que
identifica a su movimiento político.
«Ha habido cumpleaños y cumplea-
ños. Éste me sorprende y lo sor-
prendo en pleno renacimiento. Yo
estoy como el fénix. Esto es el retor-
no, una nueva vida ha nacido en
mí», expresó el mandatario.

Poco a poco, el líder bolivariano
ha retomado sus improvisados can-
tos y su encendido verbo, aunque
recortado en tiempo, pues sus mé-
dicos le han aconsejado no exceder-
se más de una hora en sus aparicio-
nes públicas y limitar el contacto fí-
sico, ya que tiene las defensas bajas.
Hasta bromeó al reconocer que por
la quimioterapia perderá pelo.

Sus aspiraciones continúan en
pie. De cara a los comicios de 2012,
Chávez ha retomado su objetivo fa-

llido en las elecciones de 2006 de al-
canzar 10 millones de votos. Por
ello hizo un llamamiento a «no re-
galar la clase media a la burguesía».
Según el presidente, «la misión es
luchar contra los males del sectaris-
mo y del dogmatismo».

Consultado sobre los giros del
discurso presidencial, el director del
centro de encuestas Datanálisis,

Luis Vicente León, ex-
plica: «Chávez busca
distintos mercados
electorales. No puede
darse el lujo de perder
terreno. La clase me-
dia es un mecanismo
de amplificación para
conectar con los vo-
tantes independientes
que rechazan la radi-
calización».

«Chávez tiene un
problema: la enferme-
dad siempre es impo-
pular en política. La
enfermedad y el futu-
ro hacen cortocircuito.
Él va a vender espe-
ranza, dirá que se está
curando, que está ven-
ciendo la adversidad,
sea verdad o menti-
ra», asegura León.

También el paso por
Cuba del presidente podría haber
jugado un papel importante en este
cambio de postura. «Raúl Castro es-
tá dirigiendo un proceso de autocrí-
tica», señaló el propio Chávez, po-
niendo a la isla como ejemplo de un
necesario periodo de «reflexión».

Pero no todo cambia. El presi-
dente ha acostumbrado a su au-
diencia a un discurso épico, en el
que aparece siempre como víctima,
enfrentado al imperialismo «yan-
qui» o a la oposición apátrida. Unos
escudos que Chávez siempre ha uti-
lizado para justificar los fracasos de
su gestión. En esta línea y en alu-
sión a su enfermedad, el líder boli-
variano se declara ahora víctima de
una «emboscada de la vida».

RAQUEL VILLAÉCIJA / París
Especial para EL MUNDO

La involuntaria peregrinación de
Sandra se repite cuatro veces al día
desde hace dos semanas: garrafa
vacía en mano, recorre cuatro kiló-
metros a pie hasta llegar a un oasis
de agua potable para después, ga-
rrafa con cinco kilos de peso sobre
la espalda, deshacer el camino an-
dado hasta su casa. Hace un año
que esta joven gitana de 20 años,
que se acaba de estrenar como ma-
dre, vive dando tumbos de un lado
a otro dentro del mapa de París. Un
viaje con parada en campos ilega-
les, parques y campamentos a pie
de autovías. Sus vecinos insepara-
bles en el periplo son los policías
que dirigen las mudanzas.

«La regla es general. Los clandes-
tinos serán devueltos a su país. Con
este objetivo he pedido al ministro
del Interior que ponga fin a la salva-
je implantación de campos ilegales
de gitanos». Hace también un año,
el presidente galo, Nicolas Sarkozy,
pronunciaba estas palabras en Gre-
noble. Su discurso fue el pistoleta-
zo de salida de una campaña de
desmantelamiento de campamen-
tos ilegales y de expulsiones masi-
vas de búlgaros y rumanos.

Un plan polémico, con críticas de
la UE incluidas, y que acabó con

más de 9.000 repatriaciones y alre-
dedor de 300 asentamientos des-
mantelados, según el Gobierno.

Sandra es una de las «clandesti-
nas» en el punto de mira del Ejecu-
tivo. Esta gitana nacionalizada es-
pañola y residente en París acaba
de hacer su última escala en el via-
je propuesto por Sarkozy: una casa
okupa en la barriada de Val de Mar-
ne. Pese a que ya tiene un techo ba-
jo el que cubrir a su bebé recién na-
cido, aún debe hacer un sacrificio
para poder darle de comer.

«Hace semanas que nos cortaron
el agua y todos lo días tenemos que
recorrer kilómetros hasta una fuen-
te para poder cocinar, lavar y lim-
piar», asegura en perfecto castella-
no Pamela, otra de las inquilinas del
piso. Casi convertido en guardería,
este hogar colectivo da cobijo a cin-
co familias. «Son privilegiados, al
menos tienen un lugar en el que
resguardarse. La mayoría vive entre
basura o en chabolas a pie de carre-
tera», asegura Charles Bouhanna,
voluntario de Romeurope.

Y cierto es que son afortunados.
Porque a escasos metros están sus
compatriotas de Bucarest («se agru-
pan en función de su ciudad de ori-
gen», explica Bouhanna). Hace tres
meses que improvisaron su nuevo
hogar junto a la autovía, una «zona

de no derecho», en palabras de
Sarkozy. La nana que acuna a sus
retoños es el runrún de los coches y
las motos. En este pequeño Buca-
rest de asfalto la pelea no es por el
agua, sino por conseguir un camión
para limpiar la basura y los escom-
bros que rodean las casetas.

La mayoría de los vecinos de este
barrio llegan rebotados de una Es-
paña que ya no les puede ofrecer
un empleo. «Vinimos a Francia tras
perder el puesto porque pensába-
mos que aquí habría trabajo, pero
nos hemos encontrado con que la
situación es peor todavía», asegura
Alexandre. Para su colectivo, la si-
tuación, un año después de que
Sarko iniciara el desmantelamiento
de los asentamientos, sigue igual. El
juego del gato y el ratón no ha cesa-
do. «Siguen instalándose donde
pueden, construyen sus casas y vi-
ven hasta que la policía les echa.
Entonces se desplazan a otro lugar
y vuelta a empezar», explica Da-
nielle, de Romeurope. «Nos tratan
como a perros. Cuando consegui-
mos montar el campamento, nos
desalojan y tenemos que volver a
construirlo en otro sitio», asegura
Anika, otra de las inquilinas.

Según un informe difundido por
Médicos del Mundo, la política gu-
bernamental de expulsiones ha em-
peorado, si cabe, las condiciones de
vida de este colectivo. «Están sin
agua corriente, sin medidas de hi-
giene, lo que está favoreciendo el
desarrollo de enfermedades como
la tuberculosis», dice el documento
de la ONG. Según Romeurope, en
Francia viven 15.000 gitanos, 800
en Val de Marne, a escasos kilóme-
tros del lujo y el glamour de París.

Hugo Chávez, con su ‘nueva’ camisa amarilla. / AFP

Una mujer gitana en la barriada parisina de Val de Marne. / RAQUEL VILLAÉCIJA

Chávez maquilla
su retórica con
vistas a las urnas
El presidente de Venezuela modera su
discurso para conquistar a la clase media

«La policía nos
trata como a perros»
Los gitanos sufren mudanzas continuas en
Francia tras un año de expulsiones masivas

Evo Morales
estrecha
el cerco a la
prensa privada

RAMY WURGAFT
Corresponsal en Latinoamérica

Sin los aspavientos de sus ho-
mólogos y afines de Ecuador y
Venezuela, Evo Morales consi-
gue el mismo propósito que
aquellos: silenciar progresiva-
mente a los medios indepen-
dientes de prensa. El Parlamen-
to boliviano aprobó a instancias
del presidente la Ley de Teleco-
municación, que concede al Es-
tado el 33% de las frecuencias
de radio y de las señales de tele-
visión en el país. El resto de las
licencias se distribuye de la si-
guiente manera: el 17% para las
organizaciones sociales, el 17%
para los organismos de los pue-
blos indígenas y el 33% restante
para las entidades privadas.

La Asociación Boliviana de
Radioemisoras advirtió ayer que
unas 400 radios privadas deja-
rían de transmitir al aplicarse la
nueva distribución del espectro.
La Asociación de Periodistas de
La Paz denunció que la nueva
norma, «aprobada de manera
inmoderada, expedita y furtiva»
atenta contra la libertad de ex-
presión. Además, el Parlamento
también aprobó una normativa
que permite al Estado realizar
escuchas telefónicas cuando la
seguridad nacional lo exija.

Se deja fotografiar
con una camisa
amarilla en lugar
de la tradicional roja
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